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LA ACADEMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEMrA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

LA llENDlCIÚN DEL PAPA Y DEL PRELADO DIOCESANO 

lfalJiendo la Acaclemia Calasancia de Jas Escuclas Pías de 
Bar~.;elona aconlado, en sesión extraordinaria del 18 clel pasado 
Octubre, publicar lJi-rnensualmeote una Hevista, con el titulo La 
Acculcmia C.alasancia, la primera diligencia que practicó para rea. 
lizar :'U arnl:'rdo, después de implorados los auxilios celt!sliales, 
se enderezl> il obleuer de S. S. el Papa la Dendiciúft Apostúlica, 
r dd Prelada Diocesana la aprobaciún y f1endición episcopales y 
el nolllbnllnielllo de L:ensor f:desiastico. Las soiicitudes elevadas 
al tfecto, por el Director de la Academia, al Pontifice Romana y 
Sr. Ohispo lle Barcelona, fecbada aquélla el 23 y é;:;ta el 19 de 
Ocluhre, fum·on acogidas con cariño patPrnal y despachadtlS fa­
Yorablemeule. La Bencliciún Apostólica fué concedida por Leún 
XIII en A mliencia del 2G de Octubre, según Despacho emana do 
de la Set'retaria de Estada de S. S., puesto ú conlinuaciún de Ja 
so licitud, y que di ce así: 

Ex auclien tia SSm i. die 26 Octobris 1801. 
SSmns. Do11.inus Nostm· Leo divina P.rovidentia Papa XIII, 

apostolicam Benedictionem, quam devote expostulanmt, ne abe­

rrent a sanclo proposito quod in p1·ecibus cxprimunt, oratoribus 
impertire dignatus est. Datum R(lmae e Secretaria Status, die, men­

se et anno snpradictis. 

Lugar del sello. Lugar de la firma, 

El decreto dada por el Excma. é llimo. Sr. Obis po de la Dióce.. 
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sis y fechado en Sta. Margarita del Panadés, en ::,ta. Pastoral VL 
sita, el dia 25 de Octubre de 1891, es como sigue: 

•Vista esta iostancia, aprouamos y bendecimos los piadosos 
l'propf,sitos del exponente P. E•Juardo Llanas, Sacerdote de las 
, Escuelas Pias de Barcelona, y nombramos Censor de la Revista 
,La Academia Cal:lsancia,» que proyecta publicarquinct'Oalmen­
, te, al R. P. José Gispert, Rector del expresado Colegio. Lo !lecr~­
»tó y firma S. E. r. el Obispo de qne certdlco.-EI Obis po.,, 

Para conocimiento y satisfacción de los individuos lodos que 
perlenecen ú la Academia Calasancia, debe aclverLirse <[Ue la so­
licitud elevada a S. S. en demanGla t1e la Bendiciún Apostòlica, 
estú hecba en nombre de todos los Acadómicos, lo mismo los de 
Número que los Aspirantes, y a lodos el los alcanza la Gendición 
Apostólica. Y ú íin cle que puedan conservar copin dr La solicitud 
dirigida a s. s. y qU<.l tan boodadosamentl) fué ac.ogidn, la trans­
cribimos à continuación. 

Beatissime Paler: 
Academiae Calasanctiae in Scltolarum Piarum Collegio nar­

cbinonensi jamdiu institutae, Soci i una cum emeritis et candida· 
tis, Tuis sapieutissimis litteris Encyclicis adhaert'nles, hoc erga re­
Jigionem s tudium et in Te praepollentis amoris sig11um confemnt, 
devoventes mala quibus epbemeridum acatholicat·um auct01 es 
mentes in transversum agunt et S. Romanam Eecle~iam summa 
ope divexare nituotur. Ad haec igitur cleprecanda damna, sinas, 
quaesfl, ut in Terebinti valle cum gigante se conserant pastores 
humiles qui in nomine Domini, id est, cum ephemeride ~ui tiLu­
lus eLa Acaclemia Calasa·ncia,» quae bis in mense edatur, verita­
tes fidei propugnare ac S. Sedis jura defcndere student, in hoc 
unnm inhaerentes, ut Christi osores pndore suft'unc.lantur, et os 
iniqua loquentium obstruatur. Qnare hujus ephemeridis scrip­
tores Spiritu S. Josephi Calasanctii edocli ejnsquo 1\¡.;seclis mo­
niti, ut melius ac satius voluntatis Tuae, Beatissime Pater, in ter· 
pretcs fian l, justaque tu a desideri a propositum finem pertiogant, 
Re nnmquam ab Episcoporum consiliis, quos Spiritus Sanctus 
posuit regere Ecclesiam Dei discessuros esse promittunt et con­
fidunl. 

His animi erga sanctam Petri Sedem devotissimi sensibus ad 
Tnos pedes provoluti, boc unum adprecantur, nt Apostolicam 
Benedictionem impertias, qua a saucto proposito non aberrent, 
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res calholica magis augeatur Scriptorumque numerus in dies 
crc;)cal, et Te duce, Te magistro, quero Deus din sospitat, fiat 
unum ovile et unu~ Pastor 

ilareiJinone in Collegio Scholarum Piarum die 10 Octl)bris 
anni Hml. 

Como se Ye, La Academia Calasancia sale :i la I ut. pública hnjo 
los mejores auspicios. Por el mero hecho de haber concebiclo 
el proycclo de publicaria, ban recibido los Acatlémicos una Ben­
dictón es¡wcial cle la Santa Sede y del propio Diocesana; y uo olYi~ 
darúu que esta gracia les obliga ú no desistir cle los piaclosos pro­
púsitos l'Oil que ban descendido a 1a palestra del periodismo: ne 
alJe¡·¡·ent a sancto woposito quod i.t p·>·ecibus e~p1·imw1t; propósi­
tos que en s us preces han expuesto a S. S. y que el Vi cario de 
Jesltcri:-,;to les rccuerJ.a al benclecirles. 

SECCION OFICIAL 

Reunida la Academia Calasancia en sesión extraordinaria, el dia 18 
de Octubre, a las cuatro de la tarde, en el Sal6n de Actos del Oolegio de 
.PP. Escolapios, y presidida por el Director de la Academin, P. Eduur­
do Llannc;, tom6 los acuerdos siguientes: 

LO La fundnci6n de la Re•ista quincenal religioso-cicntífico-lite-
• rnrin La Academia Calasancia; designando para formar el cuerpo de 

Rcdacrión {t los señorcs D. Narciso Pla y Deniel, D. RHfncl Mnrsa y 
Drnpcr, D. José Puig- de Asprer, D. Arcadio de Arquer, D José ;\Inrfa 
Veutura y al infrascrita. 

2.0 l<.epartir Jas carg·as de la Administración entre los aeiiores Ca­
bot, Piuló y O ui, udjudicando el de Tesorero a D. Joaquín Daró y 
Com as. 

3, 0 I<'ijur el precio de suscripción en 6 pesetus al afio y 3 1¡, por 
semestre. 

4.0 Qnc cada sacio Académico satisfaga la cuota mensunl de una 
pesctn. 

6.0 Ut celebruci6n de sesiones privadas los doming·os priruero y 
terccro de cada mes, a las diez de la mañana, salvo los en que 13e celc· 
bren velada!'~ públicas. 

6. 0 y último. Organizar una de estas veladas públicas para el dia 
8 del corri~:: u te , la cua! se celebrara en el Saló u de Ac tos del Oolegio, 
a las 5 de la tarde del dia pr~fijado, y cuyo programa se publicara opor· 
tunameute.- J. BURGADA Juw, SEOR&TARro. 
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A NUESTROS LECTORES 

Xo ignora la Academia Calasancia de las Escuelas Pías de 
Barcelona el compromiso de honor, que ante el pt'tblico catc)lico 
contrae, pnblkando la presente Revista. Se siente bastc1nte vi­
gorosa y se reconoce con suficienle vitalidad, para no quedar 
desairada en su empeño de contribuir ú la propugandade la verdad 
católica de~tle las columnas de La Academia CalasaJtcia, aún te­
niendo presente el respetabie número de excelentcs l{cvi~tas, 
qne }l esa ta rea vi ven coosagradas. Hasta el presente, ha !imilado 
sus aspiraciones a la organización de algunns veladns públicas, 
cle cut·úcter literario-musical, que han valido à IoR Académicos, 
los mas calm·osos aplausos de los concutTentt~s y los elogios mas 
exprr,sivos eh~ la prensa periódica de esta Capital, ya por sns ejer­
cicios musicalt~s y sus ensayos de cleclamación, ya por sus com­
posiciones poéticas y sus producciones cientificas y literanas y 
por sus discnn;os oratorios. El éxito lisonjero outenido en esas 
veladas músico-literarías, ba mo\·ido a los Acadl'>rnicos, hoy que 
mur.hos de ellos cursau estudies superiores y no pocos han eon­
cluido ya su carrera y ostentan honrosos titulos profesionales, à 
estenc1er su acdún religioso-literaria mas allú del eslret:ho circu­
lo del Colegio en que la A.cademia Calasancia radica, fundando 
al efeclo la l\e\'ista que boy ofrecemos al público y de la cual 
serún culuboraclores todos los Acad émicos que se sientan con 
aptitud para los ejercicios del periodisme cutúlico. 

Mas no queremos con es to indicar,· que la apanciún de la Re­
vista obedezca al vano empeño de hacer ostensibles las fuerzas 
de qne la Acaclemia dispone: tan baja y pueril intento morecería 
el clespr~;~cío ctel pública al cua! se dirige y cuyo favor solicita. En 
realic.lud de verd ad, la A ca dem i a Calasancia, al fundar s u nevis­
ta, se ha propuesto dos fines, que creemos dignos rle aplauso y 
de respeto. Es el primera de ellos, contribuir ú la difusióu de las 
doctrinas católicas y a la defensa de las instituciones eelesit1sti­
cas, hoy encarnizadamente combati das por una prensa periódica 
activa, infatigable, inteligente, rica y poderosa, y que pnr Jo mis­
mo ejerce una influencia perniciosísima en el existir moral y re­
ligiosa de la sociedad contemporanea. Y bajo esta punto de vis­
ta, es indudable que ser a La Academia Calasancia uua pulJlicación 
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de propaganda calúlira Organo tle una soci•~clad, qnn, si bten 
esencialmente literaria, debe ser eminentemente catòlica, y it la 
cuat sólo pueden pertenecer jó\·ene:-; pnicticamente catl'tlicos, 
cnantos lrabajo:; cieutificos y literarios contt>nga, se hallan'ln 
infot mados por nn criterio extrictamente orlodo·w, y aún mu­
chos ciP. ellos tendràn por objeto único defender el tlogma, las 
tradiciones, la disciplina, la moral, la jerarquia y las ltbertades 
de nuestra religión sacrosanta. Por cloode, btPn ú las clants qut'­
da manífestado, qt1e Ln tlcademia Calasancirt, E'tl virtnd de su 
contenirlo materifd, podrú ser recibida y considc>t'atla, por cuan­
l.os se inleresan en el Lrinnfo de la cansa cat.)lit-a, y en el arraigo 
y pnreza de las costnmbres cristianas, corno Revista ge~tnimunen­
te ratúlica, de Lotlo en Lodo extrcüia à las luehas de bandel'ia y 
¡', lus intere.,.,es de parlitlo, y atenta únicamente :t set· eco lïel !le 
las enscilanzas cle la Iglesia, en todo lo referent•~ al orden social, 
moral y n ligioso. 

Ciertamenle qne son muchas y muy recomenllables las pu­
blicac!iones que ú esle fin nobilísimo se dirigen, y que no cejan 
un mumento en la defensa tle las verdacles católicas y dP las 
iustitnciones eclesiasticas; pero es tambien ctertn, por de~grac1a, 
qne cornparadas con las publicaciones períúdicas acntóhcas é 
independienle!-:, se hallan en inferioridarl numèrica aterradora, 
y lo qne mas de lamentar es, distan muy ruucho de Jograr la 
drculaciún y la patente vitalidad que eslas últimas dh:;frutan. 
ne aquí la neresidad de crear y sostener pubhcar10nes de la i udo­
le de L(t Academia Calasancia, destinndas :í neulralizar el pemi­
cioso ittflujo de esl' periodismo racionalista y anticatólico. De 
coe funesto desarrollo de la preosa impia, y de la necesidad de 
oponerle una prensa catòlica qne eunlrarre~le su aceión delelé­
rea, hablú con sentida frase et Papa León Xlii, en la Alocución 
que dirigiú ú los periotlistas catúlicos de cliversas naciones, el 
dia 22 cle Febrero rle ·1873. Las palabras del Papa fuerort las si­
guientes: 

tf:~lablecida la desenfrenada libertad, que mejor llamaria­
mos licencta, de publicar todo lo que se CJlliera, los hombres 
amantes de la Revolución se dedicaran à esparcir periódicos en 
número casi infinita, y por medio de ellos combatian ó ponian 
en duda las eteroas leyes de lo verdadera y de lo justo, cubrían 
de calumnia à la Jglesia de Cristo, la presentaban aborrecible a 
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los pueblos, y se inJustriaban para inculcar en las almas las 
• múR perniciosas doctrinas. Prontamente Yieron con cuanta Yen­

taja sen·iría a sus proyectos la publicaciún colidiana Je penó-
,.. dicos que paulatinamente fueran inficionando con el vcneno del 

error el alu1a de los lectores, corrompiendo los corazones ron 
los halagos de los malos.instintos y la seducciòn de los senlidos. Y 
de tal manera han vista coronados por el éxilo sus tle::-;eos, que 
bien puede afinnarse, sin aparlarse de Ja verdad, que a la íu­
fluencia rle la 11reosa periódica se debe Pn gran parle esa copia 
de males y esa misera condición de cosus y de Uempos ú que des­
graciamente hemos llegada.» Y ;i la visla de los oslragos causa­
dos vor e l pcriodismo acatólico, añadió el Pontifice Soberauo: 
«~upuesto que al10ra, sigtúeudo la practica universalmente e::-;ta-
1Jiecida, es de imperiosa necesidad apelar c"l Ja publicaciúu de 
perifidicos, tleben esforzarse con grande empeño los escrilores 
catt)li{·os en hacer servir a la sah·ación de la S•lciet.lad, y eu tle­
fellsa de la Jgle::;ia, los procedimientos empleados por los adYer­
sH rios con tra la una y la otra.11 En ese pensallliento tlel Ykario 
de Cristo, en esa frase pontificia tan significa li n1: edenlro·wtt 
ephemericlum est uelnti inrlicta necessitns; «las publicaciones perill­
dins son una necesidat1 imprescindible,1> SP ha inspirado la _\ca­
demia Cala::;aucia, para cooperar, fundando su Hevista, al suspi­
rad. • desarrollo del periodismo catúlico, y contribuir así d la 
.!aluación de la sociedad y ci la defensa de lrt Jglesia. 

El otro fin, antes apuntado, que se propone la Acarlemia Ca­
Jasaucia, al publicar su Ptevista, es ejercitar ú los Acadéruicos en 
Jas tareas periodísticas, y prepararies para que, en edad mJs 
adelanlada, puedan pertenecer a aquel Apostolatlo de la pre11::;a 
que, Hl:'gnn fundatlas predicciones hecbas anle 32 Obispos en el 
Congr(-'SO Catòlica rle Zaragoza, organizar;\ la Iglesia caLúl ica, con 
el On de neutralizar la activa y universal propaganda del perio­
dismo racionalista, bllscando en esa prem5a calúlica un auxiliar 
eflcacísiruo del apostolauo eclesiastico, una cúledra de sana lloc­
trina erigida en medio lle la sociedad contemporúnea, una pre­
dicación pública becha con el consentimiento y bajo la vigilau­
cia de las autoridades competentes. Colaboranrlo en la Revista 
de la Academia) y sometidos ú la direcciún tle l0s PP. Escolapios, 
se esforzarao los AcadémiGos en poseer las dotes cspeciales que 
deben adornar a los afi.Liados a ese Apostolado pe:·iodistico, lla-
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madu ú ,-enir en socorro de la sociedad y de la lglesia catúlira: 
dotes qne han sidn ya señaladas y recomendadas por León XIII 
en la precitaò.a ,\ locuciún à los periodistas católicos. Aspi ran a 
distinguirse de los incrédulos, por la variedad y elegancia dc su 
estilo: varietate et eleganlia scribendi; por la exactitud en el relato 
de los acontecimientos contemporàneos: diligenti recenliorum 
f"aclornm nan·atione; por la superinridad en el conocimienlo de 
las cosas tHiles: vincen• utilium rerum notilia; ma yormen te pm· 
la veracidad en los asertos: maximè autem verilate; tambíén por 
<'I uso de un estilo grave y templado: gravis et temperans dicendi 
mtio; y no olvidarún c1ue Leon XIII prescdbe qne, siguiendo el 
consejo del Apóstol, enseñen todos los perioclistas la misma cosa, 
qne evilen entre sí las clisensiones y los cismas, y qne se adhie­
ran, medianle un total y ftrm~ asenso, ~i las doctrinas y mancla­
tos de la Jglesia católica: CatholicceEcclesü.e doctrinis et placitis, 
firmo animontm assensu adhrerentes. 

Otras publicaciones, para recomenclarse al pllblico, exponen 
los antecedentes literarios y el nombre mas ó menos ilustre tle 
sus colaboradores: La A.c':'.:lemia Calasancin, cuyos redactores y 
colaboradores son jóvenes, sin otra historia litt•raria que la que 
se limita al recinto de la Universidad, no puede e\·ocar antece­
deutes gloriosos que la recomienden. Por esto se ciñe a exponer el 
ideal à que invariablemente se atendran cuantos en ella escriban, 
y que es el propuesto por el .Maestro infalible a los periodista~ 
catúlícos, supliendo así la falta de antecedentes brillantes, con 
la manift•staciún de aspiraciones generosas, nacidas al eco cie 
las enseñanzas cladas en el Vaticana. 

LA REDACCIÓN 

ANTELA SlTUACION DEL PAPA 

Los aún recientes sucesos acaecidos en Ja Ciudad Eterna y 
las mediclas con aquel pretexto dictaclas por el republicana go­
bierno de la noble Francia, sugiereo a la mente de toclo católíco 
tristes reflexiones. 

Cumplíeron ba poco veinte y un años que .Roma, la eterna, la 
imperial, la pontificia; aquella Ciudad Santa que por mil y mil 
gloriosisimos titulos sólo al mundo católico pertenece; aquella 
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espiritual y sagrada patria de nuestros padrfs, d~ nueslro~ dbue­
lo~ ,. de cien pasadas generaciones; aquella 1\oma por tan tos mi­
llones de almas bendecida y suspirada; fuele traïdora, \'illana­
mente usurpada al mundo calúlico.¿Por quién? ¿Con qué derecllo? 
¡Den·~ho! ¿Qné derecbo podia o::;tentarse, en frente de los sacra­
tisitllos é imprescriptibles derecbos que desde lejanos siglos 
tJeiw el mundo católico a la Ciudad Etema? ¡ \11, noi Fué en nom­
bre de la fnerza bruta, en n•Jmure de llnas bayonetasque hicieron 
relucir al aire las quizas inconscientes tropas de un desdichado 
Soberano. ¿e :abia dirigir al mundo catt'llico mayor insnltn ni peor 
agra \'to?¡, Y cúmo respoodieron a e llos los eatúlicus del orbe, al 
ver;\ su Padre oprunido y encarcelado y a su paLria espirilual 
cautiva?Quizas en los primeros momentos sintieron anlieute sed 
dc noble venganza, pero el Pontífice aconsejó Ja oración, y los 
caLúlicos invaclierou los Lemplos, acudieron t'I Dios. rogandolc 
aeelerara el dia de la justícia, y el mundo católiCCl !!oró, eomo 
¡:;ignn llorando, las amarguras de sn Patlre, Ponllfice y Hey, ) la 
pérdicta dt la posesi,··n de su adorada palrin. 

l~rnbl'avecidas La::; sectas con sns sa to'• nicos tnunfos, loras con 
la locura del frenesí, vislumurau ya en lontanaiJzu, el para t>llas 
tan suspirauo corno quimérico dia. de d··sterrar de la sociedad el 
nomure de t :risto, para lo que conceptúan prevíamente inJ¡¡.;pen­
saiJie la destrucción total de la Roma Católtt:a. No es de estn•ñar 
pu.~s que los ataques al catolicismo se hayan redohl<lllO y Iu~ in­
::;ullns y agra\'íos se hayan repetído. Uu elia se pbolean las veue­
raudas cenizas de un Pontifice Santa. O tro día, para escarniu del 
muntlo ~·attll!co y con el maJvado fin de ahondar la heri.Ja auierta 
en t•l c.:oraz.' n de un Santa .\nciano, se llacen llegar l1asta el \'a­
tit:ano lo~ cavernosos ecos de i nfam.~s saturn ales celebntdas para 
conmemorar la vida de un lujurioso apóslata; y eomo si estos 
ms11ltos repet1dos un elia y otro dia no fnera11 hastantes, temero­
sus tutla\'Ía de uo poder llegar a sn sal:ínicn fin de descristiunízar 
PI mnudo; al ver las numerosísimas falanges que de todas las 
partes tlel globo se dirigen à Roma para voslrarse ú los pies del 
Ponliíke y alli renovarle el testimonio de ¡;u mas fit·me é incon­
divional adltesión, inventau una burda farsa, muevPn ¡'t unas in­
felices tnrbas para que se promue"u algt:11t Lltslnrbio, y tlesean y 
alcanzan, merced à s us infernales m<\qninaciones, que pisoteando 
todos los derecbo~, hollando la jusLicia y ejerciendo la mayor de 
las tiranlas, se prive a los católicos dl·l mús sacrosanta de los 
derechos: del derecho de comuuicarse libn>mente con su Healí­
simo Padre, de rendirse a sus planlas y tributarle filial y amoro­
sisimo homenaje. 

Tao afliclh•a es la situacióo de nue~tro amaclo Pontífice, que 
en un momento de santa expansión, dirigiéndose à M. llarrnel, el 
virtuosísimo fabricante, apostólico varóu y oqpnizador de las 
ú llirnas peregrioaciones a la Ciudad Eterna, dijole: 'Si; la pasiún 
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se n•nueva; he aquí el huerto de Gethsemaní, la coronaciún tle 
e:;pinas, llevar;\ cuestas la cruz r luego des.pués el Calvari•l ..... » 
Y di eh as eslas palabras con la mas mmensa tristeza, niladia Let'lu 
XIII con acento cle inefable resignación: •Si , ~~ Calvario; y pn~­
ciso serà lflH:' subamos ú él. Se desean vírlimas, se qniere que el 
P;¡pa padezca y que sea Yíctima. Pues bien, es predso prt~pa­
rarse. ~e deja en libertad a los malvados, hasta los gohiernos le:-­
a)utlan; vere1::> r.úmo se da el asalto al Valicauo.-;\h, hijus ruíos, 
no volvereis à Yer al Papa actual, es prec·iso qne muern etl el t.al­
vario; pero después de la muertP vendrú la 1 esurn.?cdt'111. En o tro 
th·rnpo el Papa e~tnba prf>so, en la aclualitlad es uu rt-~llen; cle­
pende <lP un puñado de malvaclos; los gobiernos le ubandonan, 
se hal la solo, coropletamPute solo y únicarnente tiene i't lrt l.livina 
Providellcia. » ¿Pnede baber católico sincero qne t'Sc nc he Iran­
quilo est.as palauras de sn Beatrsimo PaclreC) P<>ro, ¿es, ara!'o, 
qne 110 existen ya católirO!;l en la tierra? ¿l•;s, tal vez, (jll(' Dins no 
pf'r·mite t'I lo~ católicos ejercer el sacratísimo derecho dP <lcfcnq? 
6 ¿t'S, quizús, lJlle los calt',licos actnales, renegantlo dc• las tradi­
ciolws dP sus mayores, dc los que, tan tos y tan tos con 1'1 :-;n<.'rificio 
de SUS \'ÍdaS diBI'OO à Sll l'eligÍÓll dias U8 etef'I1Q !alti'Q Y dL' Ílllllal'­
Ct si ble. gloria, no sabrian ya sacrificar ~m~ vidas en aras dl"' ~u fe 
relt.~iosa? ¡No y mil ye,·es nú!. S1glo escéptico y f'gobla, siglo dl' 
almas ltiiJú<.:rilas, de con,zones rastreros y camcteres \'iles y de­
gradaclo~, es en gran parte el ~iglo en qne vivimos; pero la fe 
catúlica allí tlonde es ,·erdacleramertte tal, es siempre la rnis1ua; 
ella e~ la úntca fuente donde el hombre bebe la alegria de una 
celesle esp<: ranza; ella e8 la única que da a los hornbres dignidad 
'! grandeza, y qm· ioflamando los corazones de nmorosísimo ardor 
y nobilisimo entusiasmo, ~.s tarnbién la única rapaz de conducir 
las almas ¡·r lo , mas altas sacrificios y a los mas nobles herois­
mos. Sépanlo los masonPs toclos y sus hennanos mayore~ los 
judíos y los impios del orbe todo. Hay en el mnndo millunes de 
alnHLH, en l~spafla comtJ en Franci a, PD Bélgica como t•n l lalia, 
en Anstria corno en Polonia, en Enropa t·omo en t\mérica; l1ay 
milJrJIIe:; de catòlicos qne placenteros, gustosísimos, tlal'ían, no 
una, sino mil veces, sn sangre y sus vidas, todo lo que son y 
cuanlo po::;een, en aras de Ja causa s.anta ü·~ la fteligiún de Cris­
to, de quit~n es sn único Onículo infalible y Vicario en la tirna, 
el Pontlfic.e, H.ey de Hotna. Si; hay en el munt\o mil lones cle al mas 
que ~oio t~speran una voz y un grito, para aeompnña1· ú sn [>,¡ut.í­
fice en sn pasit'ln y en su tnartirio. ¡QUt' el Poutifice esta cautivn 
y pri:-;ionero, que se qniere asaltar el VaUcano, qu ·se lc qnic~re 
hacer mol'ir t•n l'I ('al vario! ¡Ah! pues nosoteos, sus amantes hijos, 
no lc abandonaremos, co11 l!:l queremos Sf>r pris1oneros y cau­
tivos, con 1~1 queremos patl.ecer y sufrir, ~on El queremos ser 
vkti1nas; y si es que se qnierf' asaltar el Vaticana, qnisiérR­
mos, clesearíamos que nuestro Pontífice nos llamara para qw' 
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si intentaran los im¡Jíos lograr tan satúnieo triunfo,tuvie ·an atLles 
que pasar por encima noestros cuerpos Inertes y cad{nreres. 

¡Dius miu! Sólo Vos sabeis loti acunlec..:imi,., ntos que nos P::>pe­
rall, y súlo Vos eu vuestra infinita Providencia sabeis purqué per­
milis tantos infaustos acontecirnientos como ú nnestra vista se 
desarrollan, permanecieudo 1os católicos c¡nietos. Desde nuestra 
mh;eria y pequeñez, nus es imposible abrazar vue::.tros dhrinos 
plane~; pero si que nuestras almas abrigan la creencia de que la 
situación de nueslro amada Pontífice, y con élla de todu el orbe 
cat,'Jiico, es imposible se prolongue de un modo indefinida. 

lloy de uno à olro ambito de Europa eo todos los espíritus, 
0011 unos ó con olros caracteres, se llalla impresa Iu palabru gue­
rra. Sin duda lioy mas que nunca son exactas aquellas palabras 
del P. Lacordaire: «Està la guerra en Europa por m:'ts que e~Lén 
Jas armas colgadas de los muros y parezca que Ja a.raña haya 
Lej ido sobre s u polvo s u eudeble tela.» ¿Ser a qui zas el dia el e esa 
conflttgración general europea, de la que con toda probnbi lidad 
ha Je resultar mouificatlo et mapa de Europa, el dia qne cesara, 
no ya Ja persecución, pues harto sabemos que la verdadl'ra Tgle­
sia serà siempre perseguida, pero sí la opresión afrentosisima 
que esta sufriendo nuestro Ponlifice, brillanuo en los aires la 
espatla de la divina justicia? Sólo Vosl Dios eterno, lo sabeis. 

llace ,·ein te y un años, que deseando paner remedio à tantas 
amarguras, cada àía mayores, que ú \'uestro VICaria afligen, los 
calólicos de Lodo el orbe rezan en los tt:'mplos y lloran allú en lo 
intimo de !:>US concieocias. Ellos coutinuarúu lloraudo y llirigién­
doos sus plegarias mientras les reste un aliento de \'ida y nada 
mas se les diga; peru atlYertíd, ¡Dios de bondad! que anle lanto 
in¡.;nJlo y ante tan repelidos atropellos que al orlJL' católico se 
diri¡;en; éste elllpieza ya a clamar algo mas, aparle de la uración 
y el llanta. Advertid que oprimido el pecho de tantu dolor, la 
oración e111pieza ya ú salir balbuceante de los labios; y expri­
mit.lo el corazón de Lanto llanta, uo son ya lúgrimas lo ({lte nues­
tro curazún derrama.; empieza ú ser sangre lo {1ue el curazún 
el estila. 

N. P Y D. 

INMOHTALIDAD NATURAL DEL AL:'I:LA HUMANA 

Nada tan fúcil como demostrar la inmortaliflacl de tmestra 
alma. ·, lo:-; que admiten la existencia cle Dios. Por olra parte, las 
demostraciones que de e>sa inmortalidad se exponen en }()s lihros 
de filo::;ofía y en los tratados apologético~. presnponen Ja exis -
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tencia de un Creador, que ba dada el ser ú nuestra alma, y que 
no puede arrebatarselo sin faltar a ~u bondad, a sn sabiduria y 
a su justicia. Sernejante modo de argumentar ~e ajusta tle todo 
en todo a los inflexibles principios de la h',gica, sit•mpre r cnando 
aea aceplado el punto de partida; pero es inadecuaclo para IIE>var 
el con\encimiento de la inmortalidad animka, ú los que ponen 
en lela dr juicio la existencia de un Suprema ,\rtiflce y Mode­
rador c.lcl Universa. Y por desgracia, cuanlos boy rlesechan la 
eterna supervivcncia Lle nuestra alma, cll:'SCottoceu la nect>sidad 
de un CI'Pador, p~·eteudiendo explicar el origen y clesan·ollo de 
los st•res, por la virtualidad intrinseca cln las fuerzas naturalt'S, 
sometidaH ú una eYolución cottstante y prugresiva. Por dondo, al 
jnlenlar <üraerks al reconocirniento de esa verllad <;on:;,olallura, 
fundtunenlo cie nuestras mas bellas esperuuzus y ll'rrili\'O de rtucs­
tras mas l10nclas aflkciones, se llace neeesnrio llnmnrle!:i la ntcm­
ciún sobre las elocuentes enseñanzas rt:'gistradas en el gran libi'O 
de la tlaluraleza, el cua! constiluye para ellus la úrticú autoriuad 
iufalible. 

Cunsullemos, pues, a la naluraleztr, fijernos nuestra ateocir'llt 
en esa fuerza interior, en esa actividad íntima, en ese yo, qne 
all a en el san tuario de nuestra conciencia s ien te, q nier .... y piensa, 
proyt:<..:ta, leme y espera, reüut->rtla, apetece y r··flexiona. ~ada 
Lan t'Ïl·rto y evidente, ni que meous se preste ~llas dudas uel ex­
ceptlcismo, como la constaucia pt:Jrmaue11te de e::-,e yo, la id~:<nt i­
dall del mistuo en las dh·er8as situaeiones rle la vich y aúrt en las 
diversas épo<..:as de la existencia. '\ingún !ilúsofo haS•' atrevido à 
sostener qu(' ese yo, ese individuo, esa pe>"sona, ese sujelo 1l 
los hechos dc· nne:-tra conciencia, cambie de ser y se lran~ronne 
en otru yo, en rJlro individuo, en otra persona, Pn otro sujeto. ~i 
algo l1ay eierto é indiscutible en Psicologia, es esa ich·n lidad per­
mant:' u te de nuestru yo. Luego es tle naturaleza distinta tlel or­
gantSlllO, qtte incesantemente se renueva¡ luego nada Liene qne 
VL'I' con el l'lamento material ue nnestr·a twlmale~;a, sometido à 
susliLttciolll'~ iucesanLes, de modo que ninguna t1arl.lcula material 
COllS<' l'Va el ,joven tle las que se agitaran e11 su organismo de niño, 
ni en el cnnrpo du! anciano persiste ninguna tnolét.:nla de lns q 1te 
adr1uirió Pn sn edad juvenil. Toda lo c.;ual se hallu maravillmm 
meute nr·monizado con aquel moclo de argüir tlo nUC-l:';l.l'os lil6so­
fo8 er islíanos,al demo:->trar que los pensamienlos, los juicios, los 
recnNdos, las voliciones, las sensaciones, presuponituJ ttnéi subs­
tanda simple q11e ruera sujeto de tortos e llos, fnndúnllose en que 
si en el hombt·~~ 110 lmy nll\s que malel'ia, 6 habra necesariamente 
muc;hot> l'Ujetos que pensaran, qnerran, senlir'<tll, etc ¡ ú los ~.en­
samiculos, ,·oliciones y sensacioues seran fenòmenos colllpues­
tos y clivbtbles, por radicar en un snjeto material y divisible. 
ArguyPndo à priori, llegaban ú la misma conclu~¡.·Jil establ.,cítla 
à posle~>iol'i por la moderna Psicologia: que rHtestru yo es una 
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substancia simple; ü •1ue el sujeto de nuestros fenómenos psi­
quicos es permanents, é inuivisible ú inmaterial. 

Las leyes naturales que modifican el organismo, respetan la 
inallerabl~ con:)tancia de ese yo simple é imlP-scornpontblc•: las 
fuerza;; físico-quimicas, que sòlo act(tan en la tnateria, no p11ecl~n 
agitar 6. esa substancia de inmaterial naturaleza. Por esta puede 
presenciar la destruccióo del organismo, sin qne élla r¡uede des­
traida. Toda lo que en el Univerao perece, experimenta una clis­
gregaciún de aquellos elementos cuya coordinaci\,n formaba la 
existencia que finaliza; y por eso: lo que can.,ce de et~menlos 
constitutivos es por su naturaleza imperecedero. 

gs, pues, de toda punto cierto, que nuestra alma es un ser 
substancial ú permanente, que es inmaterial ó simple, y que es 
naturalmente indestructible. Pera hay mús; la misma naltu·aleza 
del alma exige la inmortalidad, 6 la superviveucia respecto del 
cuerpo. A diferencia del aitna de! brnlo que sòlo vive l'O el pre­
geote y del pasado, et alma humana vive naluralmente del por­
venir: el presente y el pasado, son los punlos de parlitla pam las 
operaciones de nueslra vida racional. ~uest1·a inleli~eneia com­
bina proyectos de realizaciún futura; nueslra \'olnntari los aeepla; 
todas nueslras energias se aprestau para ejecutarlo::;. Ni un solo 
hombre, abrando como tal, se fija definith•amente en su presente, 
por llalagüeño que éste sea. Y cuando los a.lraclivos de nu •stra 
vida actual nos im·itan a saborear sus ~oces, ~· nos la ofrecen 
como final complemento de nuestras a~piraciones, to1lo nuestro 
anhelo ::;e cifra en prolongar esa feliz situación, gozando aúu m;1s 
ante la placentera perspectiva de su continuadt'ln a~egnrada, que 
unte la frlllción de su po'3esi )n ¡:¡resente. Así y todo, no sa hemos 
resignarnos al bien actual, por mucho que lo hayamos apelecído, 
) muy pronto el deseo de prolong1rlo, se C1\1Db1a en el prnríto 
de su~Lituirlo por o tro bien, que nos ofrezca novetlad y nos alrai­
g'\ hacia ailelante, arranc:í.ndouos del ::;itio en qtte llabíamos que­
rido dett:nernos y que empieza ú brindamos con e l h·\sliu. Vivir 
es para el hombre avanzar en su existir, es IJn:-;car un bien que 
no liene y por el cual suspira, es proyect.u· siluaciones !.le ft31i· 
ctdad que nunca soc defloitivas 1 es mover:-ie h•wia lo venidora 
con esperanza lle mejqrar lo presente, es buscar mús honclact, 
m.:ts verdad, mús belleza de las que logramo:;, es llam~r :'t Ja 
pucrta de un mundo nuevo en el que no habemos P''nelrado, sa~ 
biendo sin embargo que se ba hecho para nosutros. 

Y si Lai es el natural modo de vivir de nuestm alma, ¿,no po­
demus afirmar que su oaturaleza reclama la per·manuncia lll!Ce­
saria en Ja vida~ Que el al ma del brutn 1¡uerle brusca111ent~ de te­
n ida en su carrera, ex.linguiénduse en un rnome11lo da<lo, se 
comprende facilmenle: porque esa vida, concenlrada en el mo­
menlo actual, }r sin t~ndencias ni proyer:tos para lo nmidero, 
pucde desaparecer sin violentar en lo mas minimo ú la naturaleza. 
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Pero la vida del hombre, consistiendo en una teudencia necesa­
r ia al porvenir, en un movimiento natural de avance hacia silua­
ciorre:> nnevas y mejores, no puede finalizar en un punto dado 
sin que la naturaleza safra violencia; sin que la nalUI'<tleza se 
ponga en cotltrallicci,'m consigo misma, si la mucrtf~ es efecto 
natural, siA que el C:re~Hlorse contradiga a sí mismo, si la muerte 
sobreviene por aniquilamiento. Toda nuestra vida es ~arantia de 
la inmortaliuacl de nnestra alma, porque por p¡•ulon~ada qite sea 
nurrca pasa del periodo del desarrollo: su naturaleza es continuar 
desarrull;índose: la rnortalidad le repugna iutrinsecarnl!nte. 

P OR UN i\CADI~MICO . 

-~====~==============~==~----~== 

C.A.R.TA.S 

AL JOVEN OONRAOO SOBRE EL PERIODISl\10 OATOLTCO 

I. 

~li qtH•rido Conrado: sabía de antemano que habias de acce­
der gu:--t. •So ú mi petiriún, figurando entre lo:; srrscriptores a 
Lrt Ar.adc¡,¿¡a C:alasan.cia. Con esa ing~:::n uidall que StPmpre te lla 
caracl,~rizadu, r c¡ue siempre eu tí he admírado y aplauclido, me 
dtces en tu carta, que no súlo te suscl'ibes à nueslra nevista 
por c:omplacerme en este punto, sino también, purq11e estú en 
tus COII\' iceÍOllPS favorecer lo mas posible totla puhlicadún ge­
nninarnente l'at.'cJica; y puesto caso que ni tus estndios ui tus 
ocup.lc~iones te permit.en colaborar en ninguna dc~ ellai', quie­
res c'lltrlribuir con tu óbolo de suscri.ptor <\ su fomento y arrai­
go ~rn reserva te aplaudu ese proceder noble y genero~o, digno 
de ur• c·atúlico convencirlo. Sí de esa manera procPdit'ran todos 
esm• c·at.l!lic;os que incesanlemenle se quejan de los prugresos 
que IHu~!'l\ la incredLlliclad y el posiLivismu, dc seguro q ue en 
gran p.trle quedarían n·mediauos los males de que se latnentan, 
ya qun la Bituaciún Lrislisirna en que Los cr cyenles nm; hullamos , 
ha Rido preparada por el pel'iodismo acatólico, y es sostenida y 
empvDradrt por Ja prosperidacl de la prensa racioualisla y la po­
br~za y lnnguidez de la prensa ortodoxa. La vcnlaci es, quer i­
do Conr<~uu, que los per ic")clicos católicos, atTagtnul lodos una 
existerwia anémica, por falta de suscriptores; miL~rtl.ras que los 
Jibn.:-¡l{~nsarlures é indepeodientes, pueden baccr una propagan­
fla ,·h·ísima, porquf' en touas partes, aún en el seno de las fami· 
lias eal!',licaf', encueulrao complacientes suscripllll't·~, cnando 
no favorert>tlores entusiastas .. \uoque con la linlenra cie Diút{enes 
eu la mano vayas lmscantlo u n librepensador, ó ma::;ún, ó mate-



I 
\ 

i 

,_14 - LA ACADEillA CALA~ANUlA 

rialista, que esté snscripto a una publicación católica, de Sl'gu­
ro qne 110 le. hallarús, aunque ésta se recomiende por sns excep­
cionalt•s condicione;-; literarias; pero en cambio, sin grandes 
avcriguacione::;, 'erAs que los catúlicos figman ú centenares, a 
millares, en las lislas de suscripción de los perí )tllcos qne 
combaten su::; creencias, que hoslilizan ú la lglesia en que han 
naciuo y de~ean morir, y que a ellos mismos les ridicnlizan por 
sus prúctkas religiosa::; 

No poclt>mos, pue::;, Jos católicos rtnejarnos de Pse apostolado 
acLivn, universal, perfectamente organizado, nne ej1~rre el pe­
riodisuw <~catúlico, freute a frente del apostolado do la Iglesia: 
nosott'OI:i bO mos los responsables de esa prodigiosa di fnsión de 
las malas doctrioas. Mientras los católicos no se delenninen a 
dejar los perióclicos heterodoxos y à suscribirse a los que mili­
tan l'n ht s fil as de la lglesia, como Lú lo practica::;, ciet tamei1Le qtw 
la illlpiPdad extendera de rlia en dia sus rlominios, y que en el 
campo de Ja fe menudearan mas y mas las degerdones. IJay una 
gnmde clesproporch'ln entre Ja propaganda que los ministros dr~l 
Altar y las publicaciones católicas hacen en favor de los inte­
reses r<-'llgiosos, y la que en contra de estos intereses llacen 
los ¡u riúdi1·os acatúlicos. Esta propaganda del error es irworn­
pnrablcrnenle m'1s activa, mas extensa, mas continuada: pe­
riódico llay 1 n Paris, que todos los días propala el error, y es 
leido por rn(•s de un millón de personas. Yo creo fllle entre todos 
los pcriòdicos calúlicos del mnnclu no Uegan a reunir un millón 
de lectores. ¿ Y qué te diré del periodismo espuñol'? ¡"\ y! entre 
todos los SIISL'riptores rle todos los periúdir.os calúlicos, no lle­
gau, ni cie muchn, al número que tienen «El liberal» v cEl C.flobo,» 
que como sabes, soo librepensadores. Ser:i qne en Espafi:1 solo 
los librepensadores son aficionados a la leclura de perióJicos'? 
menos mal si asi fuera: no estarian tan llorecienlt>s las t'lllpt·c·sas 
periodíslicas de «El Imparcial, El Liberal, EL Globo, ~:1 Diluvio, gl 
MoLin,> y olros. No es eso, Conrado; sino C{L1e la gran mayoria tle 
los JertorPs de esos funestos diarios, profe~an, con mús ó tnenos 
observancia, la religión catòlica, y en manf>ra algnna C]uien>n 
abjmttr de ella. Y es el caso qne de esa manera conlri!Juyen ú 
Iu lli'Osperirlad de esas publicaciones y se haren Cr'ltnpliePs de 
la propngnntla anticat(dica qne realizan, e111pnjando l'!lcnzlllPll­
le al decailniento del sentimiento religiosa qne Loclos lamenta­
mos. 

Que se suscriban los católicos con,rencidos i !ns publir.acio­
'nes ortodoxa~. y tudo al punto habní. ~~í'lrnbiaclo. Jt);tas, ('Olllando 
con lluen nllnn,ro de suscriptort"S, podrúu estar1 P\.CPlt•lllemen­
te ntendirlas, podrún organizar uoa reclacción du literalos eon~­
piCLlOS, potlrún dispooer de uu diligenle y seguro servicio tele­
graíico, podr.-.n proporcionarse activos é int~ligente8 con·espon­
sales, y cotno en nada ceden\n a las publicaciolles acatúlica::;, 
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peruer:m é:stas suscriptores, porque, en igualuau de circuns­
taudas, los católicos que de \'eras quíeren serio, preferir0t11 h.:er 
los periódicos que no escarneceu sus creencias y prúcticas rcl­
li~iosas. 

(I.¿A qué me vienes con esas'h> pienso que me dinis al leer la 
preseute: ¿«tlO te he dicllo que me cuentes entre los suscriplores 
de La Acaclemia Calasancia, y que creo un deber mío abonar­
me ú los periódico:; católicos?» Es cierto; pero alli \'Oy. Es que 
no me contenta con que tú estés suscl'ito ú nuestra Hevbta, 
que para tan poeu, bolgaba lo que llevo escrito, mayormenle 
conlando con tu suscripcióo. Te he ponderada la nect>si<.lad en 
que los católicos nos haUamos, de favorecer por loclos los me­
dios la prensa calólica, porque deseo que recomiendes y propa­
gue::; entre Lus relaciones Lct Academia Calascmcia; y si te hubie· 
ra pedido esto, sin fundar mi ex:igencia, y luego de haberme no­
tificada que llabias accedida a mi primer deseo, qui zas me hubie­
ras desairado pur importuno. Mas abora, poniénclote por delan­
te, el deber 111eluclible de los buenos fieles, entre los cuales es jus­
tu colocarle, de fomentar la prensa dedicada a la propaganda CH­

túlita, tnc parPCt:} que no te pido mucho, suplicúndote que pro­
mueYas ahi la suscripción à nuestra Hevista, con lo cual coo­
perar:,s ;, los fines morales y religiosos que nos han impulsada 
ú rundarla. Con esto, l!<tnis mas bien que con tu propia su:;crip­
l'iúu, pues adewà, del auxilio material que nos prestarús, ayu­
dúndonos ú sosteuer la carga, uu wuy ligera, que nos habemus 
impu~=->LO, lograrús que obtengan lectura saludable algunos que 
aca::;o lllLLCito lo ne~.:esitan. 

Como te conozco a fondo, y sé que eres mejor lle lo que apa­
rtmtas :-wr, espero confiadamente que alenderas a mts inclicacio­
nes, y qne ú 110 tanlar, me avisarús el resultada que bayas obte­
nido en tu::; ge~tionas. Con esto aiiadiras un motivo mús a los 
t11ucl1 isinws <[Ue tiene para quererte tan de veras como te quiere 
tu afmo a. y s. s. q. t. m. b. o. s. 

LJa?·celona 3 de 1Vouiembre de 1891 ( d~P.D· t r A ¡.r L 

PENSAMlENTOS 

Todo jefe de partida debe saber aprovechar el entusiasmo de 
Hlli' partidaríos: cada facciún cueula sus energúmenos. El mejor 
general con l50Ldados sin enlusiaswo, no serà mas que un iguo­
ranle. 

.Vapoleóu I. 
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Una naciòn no puede ser vertladeramente líbre, si no es vir­
tuosa, y cuanto mas dèpravadas y cot·rompidas son las costnm­
br~s dc un ¡meblo, mas necesaria se hace en él la dictadura. 

* * * 

Benjamín Franklin. 

No os deslumbren jamas los aparenlrs tríunfos llei dín, por­
que la vitlu de la humanidad es harto larga, y liene alteruativas 
que no se desenvuelven, ni cueutan por me::;es, ni aún vor año::;, 
sino por siglos. 

* * * 
* * * 

Dios por leyes que nos son desconociclas ensancha 6 rednce 
como !e place los limites de su Religión. ¿Esc,'tndese la ft• denlro 
de lo¡.; subternineo~? Esperad y la vereis debajo del dosel impe­
rial. No son los triuufantes obstaculos de la Lierra los c¡ue detie­
nen sns pasos. Fomentad en Jos espiritus la mayor repugnancia 
contra elln: ella 11lisma 'encera estas rep11gnandas. Juventad 
costumhn~s , fomelltad ideas, publicad edictos, promulgad ll?yes: 
ella al !in triunfara del clima, de Jas leycs y de lo:=- legisladores. 

* * * 
Jlontesquieu.. 

El mnndo tieue, r¡uien tiene el hlediten·•lneo. El jJerliterrúneo 
es el mar politico. En él se agitau los pensamie11los, y las doc­
trinas en él son curonadas. El Océano ::;úlo lleva fardos. 

* * * 
V utillo t. 

Nobleza. Algo es un nombre: reconozco en cuantos posoen 
uno, ciPrla superiol'idad sobre mí que nn Iu t<~ngo. Nublc•za ubiL­
ga. Eslu es nna fLterza y un cleber. Si falta el caballel'tl ui deber 
de su nombte, en Jugar de honrarle mucllo mús, le homa mu­
cho menos. E11tre lanto tiene la señal que le rP.comiencla a mi 
res peto, y saludo en él a todos s us an t~pasados, no pudh~ndo 
creer que Dios haga durar tanlo tiempo ú una fa111ilia, Ri li algún 
designio sobre ella, y sin true haya comprauo el:!la gloria por sus 
virtucles. Creo en la nobleza de la sangrt>; la rt•speLo y la honro, 
porque la cla:3e media la em'idia, la democracia la odia, y los 
revolucionarios se jactan de aboliria. 

* * * 

Veuillot. 
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El hnmil(le conocirniento de ti mismo es mag sPgm·o camino 
para llegHr ú I li os que las profund as inYe.stigaciones de la cít>ncia. 
No es clt• condeuar la ciencia, ni el simple conocimiento de lo 
que es Lueno eu si y ordenada por Dios; sólo sí tlebemo:-; preferir 
síPmpre ·, PIIO una concienci<l pura v una vida virluo~a. l'l'ro co­
mo mndws cnidan mas <le saber que de vivir hien, de aqui es 
que ) erran con frecuencia y sacan poco ú ningún frnlu de su 
trabajo. 

* * * 
El amor P.s fuerte.como la muerte, y el eelo del amor e.,; in­

flexible como e1 infierno. Cuando nn hombt'e hubic·se dallo Lodns 
las ric¡ueza::-; de su casa por el amor> las despreciaria eoJnO si 
nada huiHese dado. 

Dios mio, ¡guerra cruel! 
Dos homln·es Cltcw·ntro en mt, 
El uno, ardí~>lldo por tí, 
Su cuito le l'inde fie!: 
1•:1 otro indódl, traidor, 
Rebelde eonlra su rey, 
Despret;ia tn Fanta ley 
Y provoca tu furor. 

. . . . . . . . 
En guerra conmigo mismo 
De todo uit•n i1wapaz, 
¿Dt'>mle cm·onl.raré la paz 

* * * 

(CanUc. F I Lf, 6} 

En tan mi~erable abismo'? 
Sujetu a fatal de::;tino 
Conrnigo mismo peleu, 
Huyo clel bíen que deseo 
Y cono al 111al t[UG abomino. 
¡Oh gracia! con tu poder 
Librame de est!' tmernigo, 
Recoocilíame conmigo, 
Restilúyeme a tni ~Er: 
Y si llasta ahnra contrario 
Fui a tus bondadeg, GOIIVIerte 
A este esclavo de la muerle 
E:n tu esclavo volunlario. 

Cada uno de nosotros padda decit' con Lnís XIV, cuanclo Ra­
cine le leyó estos bellos veL'sos. <•¡Oh! a estos dos hombtes yo 
los conozco 111uy bien.» 

* * * 
*** 

Es prf'r,iso amar con orden: y el orclen del amnr e:-; el que 
har.e que nmemus como conviene t•Hlo Jo que hemos de amar. 
Asi es, IJlll' amar una cosa cualquiera mas que:\ Dios es nn des .. 
orden y lo desordenada no puPde dnrar mncho tiempo. 1~1 or­
den dt'l amor fué bien obsPrvado por San Lui,- rey el· • li'rancia, 
como se \'P por su anillu de bodas, en cuyo engttsle hizo grabat· 
la imagen de Jesus crucificado, y a su alrPdetlor una gmrnalda en­
trelazada de nores de lis y de margaritillas (haciendo alusión con 
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eslo ú su amor por Dios, por la Fraocia y por )fu rgarilV con 
esta admirable divisa: cMargarita, fue~·a de este anillo, i,l)Odriamos 
tener amat ... »Pera ¡qué amor el suyo! ¡què esposo! ¡qué rey! 
¡qué sauto!!! 

.:lugusto Nicolas. 

La última co~a con que se tropieza escríbienuo una obra, es 
saber qué es preciso paner primera. 

* * .. 
Pascal. 

E:<iste la tllantropía: es cierto. Perola tllautropia es la C•tridad 
de la cabeza, el producto de un càlculo y naua mús 

"'** 
* * * 

Si lcl nur iz de Cleopatra hubiese sido m·\s cor ta, toda la faz de 
la t1erra habría cambiado. 

Pnsca.l. 

Recogidos ¡w,. S. P. y /J 

MOVIMIENTO CATOLICO 

Todo im1ica que la cuestic·,n romana va :'1 enlr.lr en un nuevo 
periodo de su ex.istencia. Al parecer, las logia:;, de las enales el 
gobiemo Haliano es uu servil iusLrumcnto, hau re~meltu hacer 
intolerable la permanencia del Papa eu el VatlCallu. La masoue­
ria lla marcada una 11ueva o;·iettlación a la política ilal1ana eu sus 
relaciones COtt la Santa Secle, y esa nueua oricntación lm sido con­
den~ada en una f'Jr~:uula, como siempre se verifica en los auuer­
dos lomaclos por la r.lirecci6n suprema de las lugias masò 11icas. 
Esta vez la fúrlllt l la ha s ido puiJlieada por L' Opinión, órg<tiiO del 
Presiclenle de e :ollS<"jo de Mini:;tros, Sr. Hudi11i, y aunr¡ue breve, 
conLiL·ne Iodo un ¡dan de rontlucta, uo \erclttrler" prul-(rama de 
acciún: 7'nleNtrtcia pam el Je{e cle la lgle.'!ia: [!HCJTrt nl Pretemliente. 
EsLu quíere decir qne se respetarún los aclos po11Lilicio~ del ur­
den mernlll L·Ilte espiritual, pero qne no se CUII::it!llt.il'•'l mani!'esl.a­
ciúll alguna que envuelva una pretensiún ú Ja indepentlencia ~o­
berana dt:: la Santa Sede. Se Lolerarú que el Papa se presente 
como Jefe de Ja Jglesia, vero no que::,~., ¡Jl'eseule eomo soberauo: 
serú uno tle lo::; súbd1tus delrey Hwnberto, somet1do a la ley ge-

• 
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nenll del F.stado, y su jnrisclicción se limitarú ú la dirPcción de 
las conciencias. 

La sociedad lle los Redu.ci, dirigida por :\fenolti Garihaldi, es 
la encargadn de prornov~r una agitación honda y 11nivprsal en 
toda la pLnín;;ula italiana, para peclir la aholi<:i•.lll de la lry dega­
rantias, la Bujrci&'ll1 dPI Puntificado a la ley cornt1n, y P\ rec·ono· 
cimienlo de In !iber ta•l de conciencia por cunntos est•'n tlomici­
lindos en Itnlia, inclusa el Romana Pontífice. 

El primet· paso clado en este camino de oposici•"•n ú Lt Cabeza 
visible de la Iglesia, fué el tunmlto promovirlo contra I ns twregri­
nos frnnceses, el día 2 de Octubre1 bajo el pt·etPx.to tle que algu­
no d<? c~llo~ habín •-'scrilo Pn el reqistro del PnnLeún, dondr Psttí 
ell'epulcro de Victor Mnnuel, la frase ¡Viun el Prtpa-Hey! Que ese 
itlciclPnLP sin impnrlaneia fLlera un pretexto, p:tra ÏIHIH'Ilir Jas 
peregrinaeiones ;í Roma, y el acceso cie los catúliros ni Vaticnno, 
ha sido recouocido y confesaclo por los mismos diarim, lillPrales 
y acatúltcos de !I alia . .Asi lo reconoce Darío l'apa, en la !t(tHa di 
Po polo úe 1\1 ilún, que escribió lo stguienle: 

cHe hn.biA-òo astos fuas con publicistaa de diversos din.rios lil>erales de 
Milan, con senadores y diputados: y todos me ban dicho: Sin duda obe­
dece cf un golpe premeditada esa manifestación, pretextada po1· el r·idlc¡¿­
lo incidente de los pe1·egrino!l; pero conviene no deci1·lo: desde el mo­
mento que se ha convertido en ¡¿na cuestión polit ica, es p1·eciso aceptm·la.11 

Otro periódico radical, Ja. Emancipazione, no ea menos franco en apre­
ciar el fawoso delito que se ha inventada en apoyo de las manifesta.ciones 
contra. los peregrines: G¿Qné es lo que se ha dicho y escrita eu la. iglesia 
del Panteóu? j Viva el Papa! Pero ese es el gnto que lanzaba Carlos Al­
berto al abrazar <Í Greg01io XVI¡ el grito que la prinr.asa. Maria Giaterna., 
esposa de Ama.deo de Saboya, escribia al final de BUR cnrtas tí Pío IX. En 
el Pa.nteón, pues, no ha. sucedido nada. Lo que deploramos es el sudor 
frio de tal('s veleranos, de tales militares, de tales abogu.rlo;; que no ban 
titubea.do en apoderarse de gendarmes y denunciadores de una manifesta­
cióu que eutraba. en el circulo de todas las manifestaciones. ¡Qué !lecir de 
las exageraoiones, invenciones y falsedades fabricadas y explota.das por 
los emz¡re,çm·ios de un railical y estúpido plebiscito? Eran necesana'l y no 
habeis uudado en crearlas sin que el buen sentido público os haya gniado. 
Ademas estas cargas brutales de tantas personas contra. uuo 6 dos pere­
grines desarmados, nos han humillado en nuestra dignida.d hnmana. » 

El Secolo dtce a au vez: 11Según lo que afirmau los veteranes colocados 
en la gnardta del Panteóo, no es la primera vez que se ha ballado en el 
registro, inscripciones faltas de toda consideración al sentimiento nacio­
nal de Italia. Esta ve>z se ha hecho todo este ruírlo, porqne 1!e sahía que 
en las esferas gubernawentales no se vería con malos ojog ruidosas mani-
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{estaciones que oponer a Jas ceremonia.s vaticanas, como contrapeso a las 
solemoidades de N1za.1 

El Papa comprendió desde un principio qul3 exi~lia un pro­
granta de ho:;lilidad contra la Santa Sede, y que ú él obr>tlecía el 
movimi1n1to revoludonario dirigida contra los peregrinus france­
ses .\::;i lo clijo al Jefe de la peregrinación, ~lr. Han llei, en la au­
diencia del8 ue Oc·tt~bre, cuya descripciún tomamo~ de La Ctoix. 
La~ palabn.1.s tlel P,tpa hubieran en otro liempo COilll10Vido al 
tnUilílo ~,;at<"llico: véanlas nuestros lectores. 

oPnblique usted todo lo que aquí se ha. heoho contra el Pontificada y 
•con tra Frauoia. 

~)Estos encesos me han entristecido vivamente, porqne los gobiernos 
•estan de aouerdo con los malva dos. Esto se sabía. de antewano, y los ma­
ulna periódicoa no han hablado bien de las romerías sino porque se espera­
» ba de elias dinero. La fies ta de San Mtguellos ha atormentado grande­
»mente; oomo que se ha gritado: ¡Viva el Papo.-Rey y los francesa¡¡! 

»Por espario de ona.renta y ocho horas se ha conceditlo ó. los malvades 
•libertad completa para. hacer manifeetaciones hostiles al Pot:tdicauo y a 
aFrancia. La fuerza. bruta es qnien ahora. domina¡ sí, la fuerza bruta . 

.. Rennévase la pasión; he aquí el ja.rdín de Gethsemanf, la corona. de 
.tespioa!l, la cruz a cueRtas, y deapués, y despnés esté. el Ctdvario. Sl,»­
ufiaJ.e el .Padre Santa con muestras de resiguación inde..:ible,-«sf. el Ca.l­
»Vario; y menester seré. que subamos a él. Se quieren víctimas, se qniere 
oqne el Papa sofra y que sea. víctima. Pues bien, hay que preparu.rse. Se 
.. deja en libertad 11. los malvados; aún los ayndan los gobierno11; veréis que 
:.se llega llasta asaltar el Vaticana. ¡Ah, hijos mfo111 Vosotros no volve· 
»réis é. v~r al Papa ,actual: seré. preciso que muero. en el Calval'io: paro 
»dcspués de la muerte vendrA la resurrección. En otro t1ernpo el Papa. 
»estaba. prbionero¡ ahora. esta en rehenes; estó. en podat· de un punado de 
»ml\lvados; los gobiernos le abandonau; esté. solo, cotnpletament;e solo; no 
»tiene r.nas a.r.nparo que el de la dinna Proviclenoia. 

•Ünanto a vosotros, os debo gracias. Dut·ante tres semanas habeis 
»consolada mi corazón; si, la familia Harmel ha aido mi cousuelo. Dios 
»OS lo pagaré., no sólo en vuestras a.lmas y en vuestros hijos, paro aún en 
»vuestras empresas matenales. Si, Dios os bendeciriÍ.l> 

nFélix, óiga.lo O d.: Dios bendeciró. a so familia de Ucl. Sobre toda, no 
»se desanime Ud. por lo que ha pasado¡ al contrario, tanga. Ud. mas ó.ni­
•mo que nunca.>, 

Al llegar aquí el Padre Sauto preguntó por el hijo de M. Harmel que 
llev11. so nombre León. 
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.Muy bien, León¡ ha trabajado Ud. mucho. Le hago a Ud. oaballero 
•de Sa.n Gregorio. Usted, Félix, sera comendador.» 

.. Quiero eseribir é. Ud. una carta que usted conservara en la familia. 
,Diré en ella expresa.mente que todo el consuelo que he tenido en esta 
»peregrinación é. Harmel se lo debo. He aquí un recuerdo para Harmel: 
•es mi retrato. A los demas les daré algunas medallas . 

• .Adi os, hijos mios, adi os. Yo os bendigo. • 

La carta ú que el Papa se refiere es la siguiente: 

CARTA DE SU SANTID.AD .A MR. HARM.EL. 

Grande ha aido Nuestro consuelo al recibir a los mnchos obreros fran­
ceses que, bajo vuestra prudente dirección, hau emprendido la peregrina-· 
ción a la Ciudad Santa, y al contempl&.r personalment& los testimonios de 
au devooión, afecto y veneración hacia Nos y la Santa Sade Apostólica. 

Mas por eso mismo ha aido mas profundo el dolor que hemc•B sentido 
al verlos entregados, sin verdadera provocación de au parte, a los ataques, 
ultrajes y toda especie de atropellos de un populacho deaenfrenado que se 
ha. ensaüado con los peregrinos. 

Estos hechos, que jamé.s se reprobaré.n suficientemente, en nada dis­
minnyPn la gloria y estimación que os habeis ganado de todos los buenos 
católicos . Y en enanto é. Nos se refiere, vuestros actuales merecimientoa, 
reumdos é. los antiguos, se han hecho, si es posible, mas dignos de grati­
tud, y teoemos la mayor compla.cencia en atestigué.roslo por las presentes 
Letraa. Plenamente couvencidos de vuestra enérgica y constant& volun­
tad, no dudamos de que, una vez alejadoslos obAté.culos que ahora se 
presentau, habréia de continuar todavia con mayor celo vuestra. noble em­
presa. 

Entre ta.oto, os manifeata.mos Nueatra gratitud y la que debemos 8. 
todot~ los peregrinos, tanto é. los que han podido llegaré. Roma, como a 
los que han aido detenidos por una violenma y odio igua.lcoente inicuoa. Y 
del fondo de Nuestro corazón os concedemos especia.Jmente, asi como 8. 
todoA nquéllos y é. aus familias respecti vas, la mé.s afectuosc. Bendición 
Apoatólica. 

LEÓN XITI. 

La direoción de las últimas peregrinacionea fra.ncesas, de que era pre­
Sidenta M. Harmel, acaba de publicar au Memoria ofioia.l sobre los inci­
deotes de Rom11. Esta Memoris. revista importancia indiscutible, atendido 
I\ que ha aido redactada por teatigos ocnlares y se basa únicament& en he­
chos, cuya a.utenticidad nadie puede poner en duda. 

Esta Memoria tiene por fin establecer la premeditacióu de los desórde-
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nes de que Roma ha aido tea tro el 2 del corrien te. To do el que la. lea, sin 
preocu¡Jaciones, reconocera que au autor ha. demostrada plenamente que 
el famo~o íncirlente del Panteón ha aido un golpe preparado de antemano. 

Aunl)ue volveremos sobre este asunto, por boy nos limitaremos é. re­
producir aquí la conclusión de la Memoria sobre las graves eoueecuencias 
que se desprenden de los incidentes del 2 de Octubre. 

D1ce aai: 
«Se hn creado en Italia. una nuava situa.oi..Jn, clesò.e el punto de v1st.a. 

religiosa, por la lucha que va é. empeiíarse en el terrena de la snpresión 
de la ley de garantías en que acaba de colocarae el partida revolu<:ionario. 

,J .. a euseñanza general que se desprende para todos los oatólicos, de 
los snceHos que han hecho necesaria Ja. snpreaión de las peregJ•inaciones, 
es que .Roma, si no es del Papa, es de 1a revolución, y que a.nt~R rle mucho 
tiempo, 6 el Papa es expulsada del Vaticana, 6 Homo. prohibiria a los ca­
tóliooa. 

:.NJnguna conciliación es posible entre las dos soberanias coexístentes; 
la una en el Yaticano, representando la verdad y la libertatl religiosa¡ la 
otra .... agente resignada 6 cómplice voluntario de las logias masónicas y 
de Jas sec tas ateas. • 

Por úllimo, la conducta obsen·ada por el ~obierno rle la P.e­
pública fraucesa ante los atropellos é insultos de que fu t!roo 
objeto lL•S peregrino s france::;es, an te los des mane~ clt• I LIS tur­
ba~ fren te a la Embajada francesa, y ante los gritns ho::;til ~~ y 
difamHutt>s que en Roma y otras cindadrs se proliricrou coutra 
Francín, es una prueba irrecusable de qUI-! la masOill'l'Ía, ú la 
cuat se hallan pur ignal supeditados el gobierno franc(·s y el go­
bierno italiana, clispusu y patrocinú los acontecimieutos del 2 
de Oc·tubre. Lejos de reclamH el Gubierno francés tiiHl satisfac­
ción por las ol'eusas inferidas ú fi'rancia y ú sn repre~entanlt• y 
a SttS ciudadauos, se pone del lado de los qne gritnron JITIUt ~ l'é.l la 
Fran<.:ial, y pnt a coaclyuvm· a los proyeeLos de la lt.alin nHL~útlica 
contra el Valicano, prolübe ~~ Los Ohispos que prontnevan nue­
vas peregrinaciones. Entre el honor Lle la li'rancia y ln 11umilla­
ción clel Valicano, el Gubierno l'rnneés lla opLuclo pur esta úllima, 
re:>ign:1ncluse <í qw' el mundo entera sepa cort estupor que puc­
dc la buncler.t francesa ser insultada impnnementc•, ~in qne el 
Gobierno rrpublicano se atreva ú volver por la dignidnd nacio­
nal groseratue11te pisoteada. El escúndalo lla sido tan enonnt>, 
que cn!'-i tuda la prensa alemana ha saliclo :'1 la defen::;a de los 
per~grinos atropellados, pcniendo asi de mani!iesto la abPrTa­
ción inconcebible de la nepúbllc:a francesa. Esta en cambiu se 
apresta a perst::gnir :1 los Obispos que no quiercn poner fiu <1 las 
peregrinacione!', secundando las despòtica::; ónh.mes dPl Minis­
terio. ¡Pobre Francia! 
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Una valiente carta escrita por el Sr. Arzobispo de A ix. al Mi­
nistro de Gracia y Justícia, :Jlr. FaUières, ha prodnciclo en este 
tal iudignacíón, que ha determinada procesar al valien te Prelada, 
defem;or ue los derechos de la Iglesia y del llonor «le la Francia. 
En cambio, el ilustre Arzobispo esta recibiendn de los católicos 
testimonios elocuentísirnos de adbesión, que deben en gran ma­
nera consolarle. Vamos a dar noticia de algunus ue ellos. 

CARTA DE LEON Xill 

A NUEST1~0 VENERABLE lH!:RMANO FRANCISOO JA VIEn ARZOBISPO 
DE AIX EN LA PROVENZA 

q Venerable Herma.no, sa.lud y bendición a.postólioa.. 
»Con gratit-ud y grande alegria, Nos hemos acogido lo~ oentimientos 

expresados en 1~ oarta. que Noo ha.beis clingido é. vuesrro regreso de Roma. 
»Seguramente que mientraa perma.necíateis en la Ciudad Eterna, oua.n­

do Nos reoibiamos tantes oonsuelos por la. a.dhes1ón y p1edad admirable 
de tanta. multitud, Nos no presentía.mos, de manera. alguna., las ~~ongustia.s 
que i ban é. sobrevenirnos tan pron to, por incidentea imprevista@. 

u Es bi~'n trists, como lo ha beis comprendido, ten er que sufrirla.s; y, 
¡quiera. Dioa que no Nos aobrevenga. a.lgo mas trista todavla! 

»No podemos por menos de temer, en efecte, a.lgo peor todavía., viendo 
que sedeJa. a los insultadores del Pontificada Romano tanta. 1mpunida.d y 
tanta licencia. Y en efeoto, al primer pretexto han da.do rienda suelta. a au 
cólera, y al punto resona.ba.n gritos salvajes por todas las partes de la ciu­
dad. E~:~ talló entonaet1 el furor de que esta ban poseídos. La ma.jesta.d de un 
templo augusto ha aido violada; el Pontifica se vió atacada con a.ma.rgos 
y ru1dosos insultes; el nombre ca.tólico cubierto de iniurias. Los ultra.jes 
y basta. 111.1:1 vi11.a de heoho se multiplicaren contra. uu gmu número de pe­
regrines, Ó. quienes nO han pod1d0 proteger ni las lt~y.-s de la bospitahdad, 
ni la. mocencia., y verda.dera.ment.e hau tra.ta.do, como se trata. a enemigoa, 
a hnmbres quo Vlnieron a Roma movidos por au piedad y a.dhesión é. la. 
Santa. Sede. 

»Despuétl de estos a.tentados, que han prodncido grave dai\o é. la an­
tigua reputación de distinción y ca.ballerosida.d ita.liauas, se ha.ce aviden­
te que el odio de nuestros a.d versarios crece de dia en dí a, 1 por gra nd es 
que 1:16&11 los a.rtificios hipócrita.a de que se sil'ven, se not.an mé.a y mé.s los 
tristes proyectos que se tra.man contra. Nos y contra. la Santa. Sede. 

'>I Por lo que a vos toctt., continua.is aou Nos, venera.l.lle Herma.no, com­
batiendo con todas vueetra.s fuerza.s por la Igleeia. de Jesucristo. 

,,Re.~;pecto à los que ba.jo vuestra. dirección y vueatros anspicios vi­
nieron ó. Nos en Roma, unidos por au piedad, vos les participareis Nues­
tros sent.imientos pa.ternalea, y en prenda. de las gracias celeHtia.les, Nos 
os ooncedemoa afectuosamente a vos, venerable Herma.no, é. ellos, 8. vues­
tro Clero y ó. todo vuestro Pueblo, la. bendición a.postólica. 

~nado en Roma.. en San Pedro, el19 de Octubre de 1891, décimo cua.r­
to de Nuestro Pontifioa.do. 

LEóN xm, PAPA.» 

«Tolosa 25 de octubre de 1891. 
l\Monseüol':Nocreiayoque enunpaísquese pt·ecia. aúnde teuer gra.ndes 

; 

• 
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y aantas coaaa, foera posible cometer un delito por bacer actos de religión 
y de Pl!-triotismo. El amor a la. Iglesia y é. Francia han inspirado única­
mante vuestra respuesta al Ministro de Cultos. Los gobernaotes del dia 
han visto en esa carta, toda apostólica, un ultraje en vez de un servioio, 
y ellos requieren penas para. vnastro escrito, en ocasión precisamente en 
que os debían dar las gracias. Vuestro valor episcopal no deja. de provo· 
car en otras partes los sentimientos ~ne merece, desde que habeis aido 
perseguido por haber sostenido los derechos de la concienoia. católioa y 
de la dignidad francesa, de un extremo é. otro de nuestro paia. 

~>Los sacerdotes y los fiales os considerau como una glona que les es 
propia.. Se dida que os habeis convertida en el Obispo de todas las dióce­
sis de Francis.: Ademas vuestra suerte inspira é. vnestros colego.s eu el 
Episoopado una envidia que no tengo la fuerza de guardar secreta, y es­
perando el dia tal vez próximo en qne me sea dado seguires, considero un 
deber el envio.ros la expresión mas sincera de mi cordial simpatla. 

~>FE CARDENAL DESPREY, Arzobispo de Tolosa.~ 
Pa1·ís 25 de octubro de 1891. 

LA PUERTA ABIERTA. 

Buscaba el hombre la luz 
que le mostrase una senda 
por donde andar sm tell1or, 
el alma a la duria ajena, 
cuando Jevantando a Oios, 
ansiosa, la vista incierta, 
vió un Angel bajar, que habló 
de la siguiente manera: 

•Del paclre .\.dún llasta li 
hay toda una desceodencia 
de hombres que oyeron el bien 
y hombres 1lel mal torpe presa. 
No hay razún para pensar 
qne a los segundos les diera 
menos medios que escoger 
el que les puso en la tierra: 
todos tienen por igual 
un al ma para ser buena, 
si se inclina a la virlud, 
mala si al vicio rastrea; 
mas ¡ay! en el corazón 
CUàn facilmente éSLP impera! 
Por esto, ya que la fe 
levanta ú Dios tu cabeza, 
vengo por mandato de El 
a que oigas su voz eterna. 
Tú dos caminos tendras 
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en donde paner tu huella, 
los dos ú la vez, jamas; 
sólo uno; el que te parezca; 
el bien da el cie lo, y el mal... 
penetra la consecueocia. 
De cuanto en el rnuudo Yes 
ballaràs franca la ¡merta; 
segun do quieras entrar 
encontrarús dicha ó pena; 
si es aceptable tu afún 
ya sabes lo que te espera, 
pero si repugna a Dios 
serú tu :merle funesta. 

Si buscas la neligiún, 
practicarús la pobreza, 
serú en lí la Caridad 
como acrisolaclo emblema, 
y con Ja prPdicaciún 
darús al munclo almas huenas. 

¿Quieres Janzar el error? 
¿Sacar Juz de las tinieblas? 
Pues surge et ambttla ya 
)' daras (in a tU eLUpreSa. 
N~da de lo que aquí Yes 
se aculla a tu int··ligencia; 
en la eslaciJn invernal 
podràs estudtar las bestias 
y aprovecharús su piel 
por la utilitlacl que presta, 
hallarús el vegetal 
seco, sin savia en lal época, 
pera también te darú 
el globo sus primaYeras, 
y r1 mas de savia en aqnél 
tendras frulu y flor e>;pléndida. 
Y en tan varia actividad 
-si penetras en la ( :Jencia­
hallaras la perfección 
posible, si no completa. 

¿Quieres en el Arte entrar? 
pues hacia el Arte Lus fuerzas, 
y si lo contemplas bien 
te extasiara s u belleza .. . 
¡Qué encanto fascinador 
tiene la Naturaleza! 
¡Es el Arte natural 
conjunto que a Dios recuerda! 



26 LA AOADEMIA CALASANCIA 

Sn color y explendidez 
júntalas en tu paleta, 

--------------------

que aunque no retrates, fiel, 
toclo el encanto que enciPrra, 
puedes en lo bumano bacer 
una imitaciún maeslra. 

Si en el vicio hallas placer 
¡al vicio! ... ¡ La puertn abierta! 
Pero mira antes de entrar 
la babitación desde fuera: 
si el remordimiento atroz 
oculto no serpentea; 
si entre esa ex¡Jléud1ua luz 
no hay oscnridad complt~ta 
que ofnsca nuestra razón 
y nuestro cuerpo envent'na; 
si uo bay tardío dolor, 
si no hay' desventura!'\ ... entra. 

¡,La orgia calma tu sed, 
la orgia te nutre? a ella! 
¡Cm\nto gnsano roedor 
Llebajo la fresca yerba! 
¡En enanta nube en embrión 
esa agua clara se encierra, 
r cómo caera después 
sobre el corazón deshPcha 
para estancarse y pndrir 
las fibras de la existencial 

Cuanto en el mundo ves, pues, 
te tiene franca la puerta ... 
mira al cie lo ... la de allí 
no todo bombre la franquea. 
Si signes el bien, venís 
como el Empíreo te muestra; 
pera si entras en el mal, 
¡ella es la que te se vetla!» 

ALFREDO ELiAS. 
Pla de Cabra 19 Agosto 1890. 

lNFLU:NCIA DE LA IGLESIA EN LA CULTU&A DE LA ESPAÑA VISIGÓTICA 
Di1curao pronunciado por el Académico Dr. D. Ildefonao SufLol Ca•ano­

vas, en la Velada pública del dia 26 de Abril de 1891. 

SEÑORES: 

Asaltanme en este instante mil funda dos recelos; sobrecógese 
mi espiri tu profundamente antela consideración de que voy a de-

1 
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jar oir mi desaul.orizada voz en este sitio, en este sitio, Señorv8, 
que tiene para mi recucrdos inefables, de aquellos que anaigan 
en lo mas hondo de La eonciencia humaua, como que se refteren 
a los primeros y solemnes momentos en que ésla despierta ú la 
Yida racional é inteligeute; romo que se refieren a aquellos dias 
placidos en que la niñez y la adolescencia ocultan bajo el dorado 
velo de una ino~encia sin limites los amargos sinsabon·s del 
mu11do y sus realít:lades crueles. Yo no puedo olvitlar nunca crue 
aquí se hallan los muestros que cultivaran mi inteligencia y for­
talecieron mi fe; que aquí viven los llambres que eng·~ndraron 
en mi cornzón los sentimientos que me dignifican, é inculcaran 
en mi esp\ritu los santos y bomados principios que me euorgu­
llecen. Yo no me hubiera atrevitlo jamas ú pretender la insigne 
honra de que me esçucbaran y oyeran aquellos dr. cuyos Jabios 
he oído tan sabias lecciones, si no ruera por sns propios repeli­
dos ruegos y por sns suaves mandatos, qne a tanta llega, Seño­
res, su mocteslia incomparable. Y ha sido preciso obedecer, aún 
a trueqne del sacrificio de amor propio, que para mi representa 
subir a este sitio, antes ilustrado y enaltecido por eloeuentes 
oradores con cuya ami¡:;tad me bonro, peru cuyo ejemplo no pue­
do, no, seguir, por mucho que extreme mis aptitudes mezquinas, 
por grandes y fervorosos que seau, c~mo en realitlad son, mis 
deseos de I!Otllplacerus y agradaros. Escud índome, pues, con el 
can\cter de ineludible que tiene el deber que cumplo, no dllllO 
que me olorgan:>is a manos llenas toda la beneYolencia que en 
estos mumenlos necesito, esto es, una benevolencia sin limites 
ni reservas. 

Pretendo, Señores, molestar brevemente vuestra atenci,)n, 
bosqu~janclo y descrihiendo a graodes rasgos la prodigiosa cul­
tura de la España visigótica, debida en gran par te, si no en su 
totalidacl, ú los nobles esfuerzos de nuestra Iglesia; con Jo cual 
recabaré para ella una de sus glorias mús legitirnas y mús puras, 
solazúnciome ú la vez con el recuerdo del antiguo poderío inte­
leclual cle nuestra patria. No otra cosa me he propuesto al abor­
dar nn tema, cnyas dificultades, en verdad, superan a mis fnerzas. 

Señores: Tocaba li sa término la convulsión espantable que de­
rribó el carcomido edificio de la civilización romana; cedia ya la 
tempestad fragorosa que vioo a purificar la deletérea atmósfera 
del mundo antiguo, cuando España se vió inundada por nuevas 
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tribus barbaras, si bien instruídas en lo~ preceptes del Cristia­
nismo, inficionadas de la herejía con que retó al pacifico y hu­
milde Vicaria de Cristo, el desatentado y soberhio presbítero de 
Constantinopla; si bien conocedoras de los v,~sligios úlliu1os de 
la cultura rom,mn, ansiosns, no menos que las otras tribus bar­
baras, de rlestl'llirla y arrasaria basta sn_, cimientos, como si el 
Etemo las hniJit-'se escogido para ser instrnmentos inconscientes 
de sn divina cúlera. 

Peru, por misteriosa clesiguio de la Pt·ovidencin, fuet'on los 
mismos clestruetores de lo anligno los que l'Cllaron los Gimientos 
de lo p01·venir; fueron los mismos que cayeron sobre España, 
provincia romana, y la sujetaron con férrea mano, los c1ue, tras 
de respclar nnestras iostituciones privadas y nuestms leyes tra­
clicionales, y la ot·gantzaciúo del municipio d'1sieo y aún, en a\­
gunas ocasiones, la saotirlact de la familia catúlka, tras de <lepo­
ner respPtuosos las vencedoras arrnas ante 1.1 maje::>tad de nues­
tro genío y los recuerdos gloriosos cle nuestra historia, inliltra­
ron en nueslro esp1ritu los grandes principius lltdivitlualistas la­
tentes en sus conciencias virgenes, principio:-:> qne, clespués de 
los crislianos, han constituíJo, t"t la pa t' que un disti u Li vo <le 
nuestro canicter, una de las mas ormes y :-;,·,Jidas ba:-:cs que sos­
tiPnen el suberbio mooumeoto de la nacionalí lad e::;pañola. 

Pero ello, Señores, no se logró en corto liernpo y sin grandes 
esfnerzo~; fueron prec:sas agitaciones viulentns y porfindas y 
crueles luclHlS. Poblaban dos razas nnestro suelo: envanec1cta la 
una de su fnerza fisica y de su vitalidacl incontrastable, üñbalo 
toclo ú los azares de Ja guerra; orgullosa la otra de la superiori­
clad de su cultura, no se so metia sin protestns ni ~e doblegaba s in 
resentimientos; hablaban diferentes lengnas y profesaban distin­
tas y enewigas religiones: catòlica, social, do<;la y lolel'ante la 
raza hispuuo-latina; arriana, individualista, ignorante y fanàtica 
la raza visigoda. l'redsaba unificar sus instituciones poHLicas, 

.. armonizar sus Códigos, aproximar sus costumbres, fun<111· sus 
especiales aptiludes, borrar para siempre sus, en apariencia, 
irreconciliables antagonismes. Era indispensable de todo punto 
purificar los vicios que de Roma heredara la raza vencida, al 
contacto de las groseras vírtudes que la raza vencedora había 
traido de sus bosques; era necesario qne los hispano- roma nos 
enseñasen a cultivar las letras a quienes sabinn só lo manejar las 
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armas, y suavizasen sus habitos haciéndol e~ sentir las òivinas 
emocion ·s de la belleza revelada por el arte; y ~ra sobre todo 
imprese111dible librarles de sus errores religiosos, é infuncl.ir en 
sus coneiencia~, en toda su pureza, los grandas y lnminosos 
principins proclama1los por los venerables Padres de ~icea. 
Pues bien; e:-.ta obra tan colosa! como er'izat.la de dificultades, 
fué emprendHla y Jlevnda a feliz término por aquel ilustre clei-o 
calólico español, cuya historia constituye uno de los mc\s her· 
mosos timbres de gloria de la Iglesia, y l'llYO recuerdo serú 
siempre nn titulo de inmortalidad para nuestra patri a. 

Bien qttisi1•ra, Señores, relatar con todos sns detalles, eslucliar 
en toclns sus innumerables fases, la evolncióll lenta y progresiva 
de aqu~"lln dualidad funesta hacia la unidad realizaLla casi total­
mente en PI !'iglo vn, duranle el reinado inolvidable de F !avio 
Hecaredo; uien quisiPra apreciar con e"taclilud y rlescribir con 
acierto la intem.idad de las palpitaciones que debi\J experunen­
tar aqut: I cuerpo social, lllienlras le domina ba la devoradora fie­
bre c¡ne preeedió a su constitución definiliva; pero no se me 
oc..:ulla que seria este trabajo extr emadamenle ~uperior a mis 
eseasas ruerZ<l!'1 y llasta itnpropio del acto que estamos realizan­
do; por lo cual debo limitanne, como me limito, ü ensalzar a la 
Jglesia visigoct:-~, podèroso agente que normalizú la vida de aquet 
organi~mo gt~a11te, dejandu para otros nombres y para mas 
oportuna~.; ocasiones la dificil y delicadisima tarea de analizar 
lo::; rnaravilloso:; f~-:nómeoos de su fisiologia. 

f\egiatt la anligua España romana, iosti tnciooes politicas lau­
dables en mnc..:hos conceptos; significaba, en verdad, el Irnperio 
una monan¡uía absoluta y cesarista, pero gozaban algunas de 
nu~'slras ciudatles de un régimen municipal, que les dabn cierta 
antonomia y ci erta expansióo, aún a pesar de lns vejacioues im­
perial es. Los risigorlost en carnbio, se gobernaban con una mo­
narquia militar, cuyo trono era con frecuencia asallado y ocu­
pada por los raudillos sobresalientes en la guerra, y cuyo pres­
tigio era, por tan to, circunstancial y estaba de continuo sujeto a 
cambios bruscos. El patronato personal sobre que eslaba basada 
la organizaeiún de sus ejércitos cuaodo se establecieron en la 
Dacia por permision de Trajano, convirtióse ya en España, mer· 
ced tl la ocupacion y división del país conquistada, en un pa­
tronato territorial que dió lugar al predominio de una nobleza 
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cada dia ntú::; ambiciosa y cortesana. Y bien pronlo había de cu~ 
mellZar el lrabajo de fu::>ion en el ordeo polilico, como en otros 
órclenes se hauia ya ínicíado. Los l't;YPS rbigodos después de la 
invasiú11 a,·ergonz:.ronse de su desnudez, y recurdando con en­
vídia la maje::;tad y la cultura de aquel Imperio romano, cuyos 
cinne11 tus, no obstau te, socavalJau con mano tle !Jierro, c¡uisieron 
cbnliuuar ::>u:; trauiciones; y eutouces pudo vér::;eles protegit'ndo 
a literalu:; y puetas, afannndose por imitar las costumbres y aún 
los trajes .!e lus veucidos, creando cousejos nulkus ú semejanza 
de lo::; comttés del pío Adriano, 'i roueúndose de fastuosas cortes 
asistir so\ídtOS a las tleslas pagadas por los GUpitalleS l'Omauos, 
que prot:uraban halagar su vanidad, para, COll su apoyo, llegar <.i 

culmrse con los últimos harapos de la enrejedch.1. púrpura de 
los Césares. Asi, Señures, poco a poeu fué apruximútu.luse aque­
lla mouarr1uía origiual'iamente militat· y bàrbara, al ideal trazt1du 
por el reGuerdo de la Lrillante monarquia ue Homa, hctsta rozar­
lu casi, Clmndo empezaba à usar LeoYigildu los simbúlicos atri­
butos de los re~ es. 

La uualitlad y la oposición entre ambas razas existia antes 
de Recaredu, eu todus los terreuos. Eu el ecOillllfliCO, dispouían 
los visigodos cle Jas dos tercet as partes del sudo, ) súlo u e la 
tercera parle restante los hispauo-rornanos, llespuseítlos de sus 
legilimos uomimo::> por la fuerza brutal lle la conquista. Existia 
P.n el ten·enu jur\dico, on código para los Yencedores, el de 
Ji~uricu, y otro c•'digo para los vencidos, el Breviario de Aniauo, 
guzanuo como fúcilmente se comprenue, la:> leyes uel primera 
una su¡Jremaeía incuestionable sobre las leyes del segundo, 
cuya ~enealogia, no obstante, se remontabu à la gloriosa època 
en que los juriscousultos de la Ciudad Eterna revelaban al 
mum.lo, con maravilloso acierlo, los principios de justicia que 
.aún prevalecen y brillau en los cód1gos modernos. 

Pera la luclla era mas enconada y ardiente en el terrena reli­
~ioso. En este punto no cabüm transacciones, ni aplazamienLos. 
La blasfemia de Arrio, repercutiendo de boca en boca eu las ela­
ses mas elevadas de aquella sociedad heterogénea, despertaba 
Ja santa indignaciún de los vencidos, que hul.Jieran podido re­
signarse ú sufrir vejamenes de todo género, pero jamas à dejar­
se lmponer unas creencias contrarias a las calúlicas, creenclas 
anatematizadas por los Concilios, repelidas por los Padres, con-
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ilenadas con patente voz desde la augusta catedra de Pedra; 
creencias, Señores, r¡ue babían costada una vida de sacrificio 
y de martirios a sn impugnador inolvidable, el español ilustre, 
el s:'lbio Obispo de Córdoba, Ossio, cuya imponente y venerable 
figura se destaca con brillantes destellos en nnestra antigua his-
toria. 

Y asi, a las provocaciones de arriba, contestaban abajo con 
defensas mè\s tenaces y viriles, aunque siempre bnmildes, cual 
correspondía a los discipnlos de Aquet que pudiéndolo todo, 
dejú, no obstantr, que le injariasen y abofeteasen impunemente. 
La cólera de los arrinnos no tenía limite ni freno cnan,Jo se con­
vencia o de la inuLilidall absoluta de sus esfuerzus, y cuanclo pre­
senciaban conversiones à la verdadera fe, cada dia mi1S nume­
rosas y frecuentes. Abandonaban entonces los medios morales 
y las inútiles tentativas de seducción, para acudir al brutal te­
rrena de la fuerza; y desde que esta hicieron, destle que la san­
gre cte \.Jotilde tiñó las baldosas det palada de A malarico, la 
secta arriana estuvo perdida para siempre, porque habia efec­
tuada un consorcio nefanda: el consorcio de la herej ia con el 
crimen. 

Mientras tanta luchaba el clero con perseverancia incansa-
ble por la buena causa, y llamaba en su auxilio a los monjes de 
Oriente; de cuya veoida desde los mas remotos tiempo~, tene­
mos un testimonio irrecusable en un canon del Concilio cele­
brat.lo en Lérida, en el año 546, reinando Teudis, cnyo cànon 
dispone que los Obispos admitan a los monjes :\ las sagrarlas 
Ordenes, cuando lo juzgnen conveniente 6 necesario para el ser­
vicio divino en sns diòcesis. No faltaban ciertamente en nuestra 
España cléri.gos regulares, pero eran en su mayor parte solita­
rios, y convenian otros bombres mas activos y mús eultos en 
aquellús azarosos tiempos. Extendiéronse con rapidez vertigino­
sa por toda la Península las reg1as orientales, sobre toda la in­
flexible regla de San Benito, habiendo fundada San 'Martin Du­
miense y o tros infinidad de monasterios, que fueron bien pron to 
brillantes focas de cultura literaria y científica, venerables de­
pósitos de las tradiciones de la ciencia antigua, bellos santua­
rios en que florecian todas las virtudes y a los que el pueblo 
acudia para reaminar sus esperanzas y para fortificar su fe, no 
menos atraido por todas estas causas, que por el prestigio que 
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daban :"1 aquella::; varones bnmildisimos, las bendicione::; de 
San Grt>gorio d .Magno, veneradas en toda Europa. 

La lucila arreda llasta lo incoi1cebible, y se suspen•le11 los 
animus conlemplando la heroicidad de los que semejaban lébi­
les y Jll~quei'los, y ganaban, no obstaote, palma ;\ palmo à los 
grandes y ó. los fuertes, el artillada y vasta campo de la:-; cree n­
cias reilgiu:"as .. \parece entonces San Leandro, primera I umbre­
ra de uquel episcupado insigne; y sufre el deslierro por urden de 
Leovigildo, recelm;o cie la rnarcadísima influencia que ejercíu en 
toda l~spaiia, y airaLlo porqne. oblenia conversiones a1'1n en el 
propio senn tle la real f¡~unilia, y porque ft1nrlaba la celellérrima 
escuela en r¡ue se eclucaron Fulgencio é l::;idoro. l\ufl'1giasü eu 
el Orie11le, en la misrna ciudad de Constantinopla, y all[ asiste à 
un imponente espect<'LCulo, que debió avivar la llamu de su ya 
acenclrado amor à las dencias y a las letras, y ueb1ó afirlllarte 
en sus propúsitos de extendet·Ias y propagarlas en España. Allí, 
Señores, iha ú sn ocaso el esplendorosa sol de la civilización au­
tigua, iuunclanuo ton resplaodores Yivisimos el horizonte inte­
lectual de la agitada Etn·opa; compilaban los jmiscon:;u\tns las 
pasadas le yes, cumpene trados de su profunda y s .1bio espíritu; 
los teúlogos esponian Jas doctrinas con q ue con[undi erun) arruL 
narun a los hc1 ejes; cultivàbanse las cienci~s en todas s ns innu­
meraules ramas; escribíase La v1eja historia con Iodo~ los refi­
namieutos del leuguaje; y ~lu~eo, Coluto y Triphiodoro hacia11 
reper•·.ulir los úlliu10s ecos de la poesia clàsica, ú la par c¡ue \us 
oradorl'S sa~rados repetian los viriles y enérgicos ace11tos con 
que Crist'lslo11w, Basilio y Gregorio .Naciance11o, pn: el icaron un 
día a las gen tes las verdades iomortales del Evangelio. ¡Espec­
taculo Hdmirable, Señores, cuya poderosa infiuencia en la cultu-

. ra española de aquel tiempo no es posible desconocer nl paner 
en duda! En tanto, otro alleta trabajaba también como Leandro 
en las soledades de su destierro; me refiero al aba<l Juan de Ei­
clara, que retirada a las vertientea del Pirineo por mantlaLo de 
Leovigildo, fundaba un monasterio celebér!·imo, y junta con sus 
llermanos de religiún, escribía sus memorables Cronicones, la 
historia de veinte y dos años de agitaciones y lucbas, con aquel 
estilo concisa, severo, ingénuo, cou aquella dicción limpia y so­
berana que lanto hemos admirada luego en nuestros escritores 
lemosines del sigla xm. 

(Cot~cluira}. 


